
 
 
 
 

En 1425 el monje André Rublëv elabora el icono de la Santísima 
Trinidad, modelo de la iconografía y de todas las 
representaciones de la Trinidad y que está a la vuelta de esta 
hoja. No existe en ninguna parte nada parecido, en cuanto al 
poder de síntesis teológica, a la riqueza del simbolismo y a la 
belleza artística. Ofrecemos algunas pistas pueden ayudarnos a 
vivir mejor esta fiesta. Alrededor de cada ángel se lee una 
inscripción en lengua  ziriana: el ángel de la izquierda lleva el 
nombre de Py (Hijo) el de la derecha (Puiltos) Espíritu Santo y el 
del centro (Aï) Padre. Rectángulo: El rectángulo expresa los 
cuatro lados del mundo, los cuatro puntos cardinales, que en 
los Padres de la iglesia eran la cifra simbólica de los cuatro 
evangelios en su plenitud, a la que no se le puede añadir ni 
suprimir nada; es el signo de la universalidad de la Palabra. La  

cruz: Según la tradición del árbol de la vida se extrajo la madera de la cruz. Su figura 
es el eje invisible, pero el más evidente de la composición. Esta divide al icono en dos 
y se cruza con la línea horizontal que une los círculos luminosos de los ángeles de los 
lados y forma la cruz. La cruz se inscribe en el círculo sagrado de la vida divina, es el 
eje vivo del amor trinitario. El triángulo: Si se unen los extremos de la mesa al punto 
que se encuentra justo sobre la cabeza del ángel del centro, se puede ver que los 
ángeles se sitúan exactamente en un triángulo equilátero. Esto significa la unidad e 
igualdad de la trinidad. El círculo: la línea trazada siguiendo los contornos exteriores 
de los tres ángeles forma un círculo perfecto, símbolo de la eternidad divina. El 
centro de este círculo está en la mano del Padre el Pantocrator. El Padre: El poder del 
amor del Padre se manifiesta en la mirada del ángel del centro. Él es amor y 
precisamente solo puede revelarse en la comunión y puede ser conocido como 
comunión. Es la más conmovedora revelación de la naturaleza misma del amor. No 
se puede tener ningún conocimiento de Dios fuera de la comunión entre el hombre y 
Dios, y esta es siempre trinitaria e inicia en la comunión entre el Padre y el Hijo. Hace 
comprender por qué el Padre no se revela nunca directamente. El icono muestra esta 
comunión cuya morada viva es la copa. El Hijo: El Hijo escucha, las parábolas de su 
vestido muestran la atención suprema, el abandono de sí. El también renuncia a sí 
mismo para ser solo Verbo de su Padre. Su mano derecha reproduce el gesto del 
Padre: la bendición. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
  
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 241 -  Del 22 al 28 de Mayo  de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C., Más corazón en las manos. Misericordia y Humanización.  
Sal Terrae, Madrid 2016 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

André Rublëv, Santísima Trinidad, 1425 

“Si Dios es Amor, solo el Amor es digno de fe y nada 
debe ser creído más que el Amor” 

Hans Urs von Balthassar 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: El Espíritu Santo derrama sus dones  sobre todos nosotros y nos 
envía a ser testigos. 

EVANGELIO (Jn 16,12-15) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con 

ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por cuenta propia, 
sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por 
venir.  
Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo 
lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que recibirá y 
tomará de lo mío y os lo anunciará». 

E D M P E A Z U A M A 
O A S T R O T D A T S 
L D A I S I C N S E L 
E R N B R A R A E A C 
I E O I N E H S L U I 
V V P T U A R O G I C 
C S A S I I E N R A A 
E V O P C A R N R A N 
D O O A L A D G S A E 
N R T I S I A M A T L 
P R I N I R P D A D P 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Espíritu: La dulzura del ángel de la derecha tiene algo de 
maternal. (Ruah= el espíritu en las lenguas semíticas es 
femenino. Los textos sirios lo llaman a menudo la Consoladora). 
Es el consolador, pero también es el Espíritu: el Espíritu de la 
vida. Es el que da la vida y de quien todo se origina. Por su 
inclinación y el impulso de todo su ser, está en medio del Padre y 
del Hijo: es el Espíritu de la comunión.  
El movimiento parte del él. Con una tristeza inefable, dimensión 
divina del Ágape, el Padre inclina su cabeza hacia el hijo. Parece 
que habla del cordero inmolado cuyo sacrificio culmina en el 
cáliz que bendice. La posición vertical del Hijo traduce toda su 
atención, su rostro está como cubierto por la sombra de la cruz; 
pensativo, manifiesta su acuerdo con el mismo gesto de la 
bendición. Si la mirada del Padre, en su profundidad sin fondo, 
contempla el único camino de la salvación, la elevación apenas 
perceptible de la mirada del Hijo traduce su consentimiento. El 
Espíritu Santo  se inclina hacia el Padre; está sumergido en la 
contemplación del misterio, su brazo tendido hacia el mundo 
muestra el movimiento descendente, Pentecostés. 

El ciclo litúrgico se abre con la venida de Jesús y culmina con la 
venida del Espíritu; el Padre está presente en todo momento. Es lógico que 
se dedique una fiesta en honor de la Trinidad. Para ella había que elegir 
textos que hablaran de las tres personas, al menos de dos de ellas. Pero no 
pretenden darnos una lección de teología sino ayudarnos a descubrir a Dios 
en las circunstancias más diversas. La primera, llena de belleza y 
optimismo, en los momentos felices de la vida. La segunda, incluso en 
medio de las tribulaciones, dándonos fuerza y esperanza.    

La tercera, en medio de las dudas, sabiendo que nos iluminará. 
    El evangelio también menciona a Jesús, al Espíritu y al Padre, aunque la 
parte del león se la lleva el Espíritu, acentuando lo que hará por nosotros: 
“os guiará hasta la verdad plena”, “os comunicará lo que está por venir”, 
“os lo anunciará”. 
         Pienso que el texto se ha elegido porque habla de las relaciones entre 
las tres personas. El Espíritu glorifica a Jesús, y todo lo recibe de él. Por otra 
parte, todo lo que tiene el Padre es de Jesús. Tampoco Juan pretende dar 
una clase sobre la Trinidad, aunque empieza a tratar unos temas que 
ocuparán a los teólogos durante siglos. 
            Para entender el texto conviene recordar el momento en el que 
pronuncia Jesús estas palabras. Estamos en la cena de despedida, poco 
antes de la pasión. Sabe que a los discípulos les quedan muchas cosas que 
aprender, que él no ha podido enseñarles todo. Surgirán dudas, 
discusiones. Pero la solución no la encontrarán en el puro debate 
intelectual y humano, será fruto del Espíritu, que irá guiando hasta la 
verdad plena. 
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